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El Papa y la Renovación carismática

Chus Villarroel, O.P.

  (1 de Mayo 2005)

Hemos disfrutado de un mes de Abril extraordinario. Vivimos todavía al rebufo de los grandes acontecimientos que han marcado este mes para la historia. Y, no es sólo porque haya muerto un Papa y haya sido elegido su sucesor, sino porque el mundo entero ha experimentado una ráfaga de Espíritu que, como a Elías, nos ha erizado el vello a unos cuantos. No sabemos lo que durará esta onda expansiva en los corazones, pero seguro que para muchos ha significado un antes y un después. Al menos eso es lo que yo he oído en algunas de esas conversaciones íntimas que sólo se tienen con sacerdotes. En un convento de contemplativas me dijeron que, estos acontecimientos, vistos por televisión, han sido para ellas unos magníficos ejercicios espirituales.


Eran dos mis candidatos antes de la elección del nuevo Papa Benedicto XVI. Uno, el dominico Christoph Schönborn, arzobispo de Viena y el otro, el Cardenal Ratzinger. El primero me parecía demasiado joven, el segundo demasiado mayor. A ambos les conocía bastante bien porque en mi amputada y, por los traslados, maltrecha biblioteca, tenía libros suyos. De Schönborn he leído con cierta asiduidad, entre otras cosas, los ejercicios espirituales que predicó al Papa la primera semana de cuaresma de 1995. Yo pienso que estos ejercicios y el hecho de haber sido secretario de redacción del Catecismo de la Iglesia Católica, le valieron para que, en Septiembre del mismo  1995, fuera nombrado, a pesar de ser checo de nacimiento, arzobispo de Viena, a sus cincuenta años.


De Ratzinger tengo más títulos. Siempre me han gustado en él dos cosas: su seguridad y clarividencia teológica y, lo que podríamos llamar, su cruzada por el absoluto. Como gran filósofo, no ha podido aceptar que las seguridades  y verdaderos valores humanos se deterioraran al albur de una cultura relativista, infundada y venenosa. Esta cultura se está comiendo el alma y el cerebro de muchas  personas, dejándolas al borde de la fosa de la nada, precisamente porque todo vale. Eso es lo que afirma el relativismo. Cómo teólogo, su absoluto no ha sido, como le acusan, la rigidez de una fe abstracta, sino algo tan vivo como es la persona de Jesucristo resucitada.


Aquí está la trampa en la que han caído muchos. Le acusan de haber sido, desde su puesto de Prefecto de la Congregación de la Doctrina de la fe, un inquisidor duro, rígido e inmisericorde, un martillo de herejes, un sabueso fiscal de errores. Exactamente lo que le sucedió anteriormente al Cardenal Ottaviani y lo que le sucederá al que sea nombrado los próximos días.


Pues bien, Ratzinger ha sido elegido Papa y ¿qué es lo que está viendo el mundo? Un viejecito de 78 años, dulce, pacífico, tímido, que va como pidiendo indulgencia por ser lo que le han hecho. Ni su sonrisa ni su mirada exhiben poder alguno; al contrario, busca comprensión y pide disculpas. Pensaba retirarse e irse a su Bavaria natal a pasar con su hermano sus últimos días. De repente cae sobre sus hombros la mayor responsabilidad del planeta. ¡Pobre hombre! Ya no podrá ponerse nunca más su boina negra, no podrá acercarse más a ninguna Trattoría a comer su pasta asciutta o sus spaghetti y cannelloni picantes. Dicen que se ha trasladado al Vaticano con sus dos gatitos, su pianoforte, y un camión de libros. Ha querido llevarse también a su asistenta, la que le limpiaba la habitación tres veces por semana y que conoce perfectamente sus papeles y su desorden intelectual. Era el único servicio que quería. Le han dicho que se lleve a la asistenta pero que necesita más gente porque tendrá que invitar a muchos a comer.... Todo lo que hemos visto en él hasta ahora como Papa es conmovedor. Igualmente lo son las palabras que dirigió a unos compatriotas suyos en su primera audiencia: “Sed comprensivos conmigo y, si me equivoco, perdonadme”.


Tengo que reconocer que a mí, y a otros compañeros, nos decepcionaron sus primeras palabras desde el balcón de la Plaza de San Pedro. Recién elegido se presenta al mundo y, sabiendo que todas las televisiones del orbe estaban pendientes de él, en vez de exhibirse con un gran discurso teológico en varias lenguas, para lo que está más que capacitado, nos sale con una palabritas de principiante, diciendo que es un humilde trabajador en la viña del Señor y confiando en las oraciones de todos. Yo me esperaba más, la verdad sea dicha. Poco más tarde me di cuenta de mi fatua postura y comencé a valorar la increíble humildad y santidad de este hombre. Doy gracias de que el Espíritu sigue sus caminos y no hace mucho caso de nuestros presuntuosos pareceres.


En la homilía de su toma de posesión decía: “Mi programa de gobierno es no hacer mi voluntad, no seguir mis propias ideas, sino ponerme, con toda la Iglesia, a la escucha de la palabra y de la voluntad del Señor y dejarme guiar por ellas”. Este no-programa, profundamente carismático y místico, es a la vez lo más motivante y sugerente que se pueda expresar. Parte del hecho de que la Iglesia es joven y está viva. Pero está viva porque Jesucristo ha resucitado y su Espíritu siempre es joven y actual. “En estos días pasados, en medio del dolor, hemos podido tocar en un sentido profundo al Resucitado y, a la vez, experimentar la alegría radiante que Él ha prometido”.


En esta proclamación del señorío de Jesucristo resucitado, uno encuentra una honda consonancia con el alma carismática. Yo necesitaba estas palabras porque hace unos cuantos años que vengo rastreando el talante carismático de este hombre. ¡Qué contraste! Cuando todos le tachaban de guardián inflexible de la ortodoxia, él no confiaba nada en las actitudes de fuerza, de prepotencia o de condena. Yo necesitaba ver confirmado, precisamente ahora, lo que leí de él hace unos cuantos años. En efecto, en 1985 se publicó en la BAC un libro titulado “Informe sobre la Fe” en el que el periodista Vittorio Messori entrevista al cardenal Joseph Ratzinger sobre los problemas más candentes de la Iglesia. En dos capítulos de este libro encontramos auténticos tesoros.

La esperanza de los “movimientos”.


En el capítulo 2 de este libro se trata sobre el Concilio. El periodista interroga al Cardenal sobre las diversas tendencias posconciliares. La contestación de Ratzinger es bastante pesimista, tanto en lo referente a los que se presentan como promotores de la puesta a punto del Concilio, como a los detractores. Afirmaba que la renovación que propugna el Concilio no puede ser un volver atrás. La Iglesia avanza hacia el cumplimiento de la historia. Tampoco puede consistir en ir hacia delante indiscriminadamente: hay determinadas aperturas al mundo que incluyen secularizaciones exageradas, hay demasiadas condescendencias con un mundo agnóstico y ateo que relativizan lo que debe ser intangible. Todas estas posturas son ideológicas y no atinan con un auténtico y equilibrado desarrollo, implícito en el corazón del Concilio.

-El periodista le pregunta: ¿Entonces todo es negativo, no hay atisbos de que se pueda llegar a ese equilibrio? 

-Naturalmente que sí, responde el cardenal. Lo que a lo largo y ancho de la Iglesia resuena con tonos de esperanza es la floración de nuevos “movimientos” que nadie planea ni convoca y que surgen de la intrínseca vitalidad de la fe. En ellos se manifiesta –muy tenuemente, todavía- algo así como una primavera pentecostal en la Iglesia.

-¿En qué piensa en particular?

-Pienso, por ejemplo, en el Movimiento carismático, en las Comunidades Neocatecumenales, en los Cursillos, en los Focolari, en Comunión y Liberación, etc. Todos estos “movimientos” plantean algunos problemas y comportan mayores o menores peligros. Pero esto es connatural a toda realidad viva. Cada vez encuentro más grupos de jóvenes resueltos y sin inhibiciones para vivir plenamente la fe de la Iglesia y dotados de un gran impulso misionero. La intensa vida de oración presente en estos “movimientos”, no implica un refugiarse en un intimismo o en un encerrarse en una vida “privada”. En ellos se ve simplemente una catolicidad total e indivisa. La alegría de la fe que manifiestan es algo contagioso y resulta un genuino y espontáneo vivero de vocaciones para el sacerdocio ministerial y la vida religiosa.

-Nadie ignora, sin embargo, apostilla el periodista, que entre los problemas que estos nuevos movimientos plantean está también el de su inserción en la pastoral general

-Su respuesta es rápida: Lo asombroso es que todo este fervor no es el resultado de planes pastorales oficiales ni oficiosos, sino que, en cierto modo, aparece por generación espontánea. La consecuencia de todo ello es que las oficinas de programación, -por más progresistas que sean-, no atinan con estos movimientos, no concuerdan con sus ideas. Surgen tensiones a la hora de insertarlos en las actuales formas de las instituciones, pero no son tensiones propiamente con la Iglesia jerárquica como tal. Está forjándose una nueva generación de Iglesia, que contemplo esperanzado. Encuentro maravilloso que el Espíritu, sea una vez más, más poderoso que nuestros proyectos y juzgue de manera distinta a como nos imaginábamos. En este sentido la Renovación es callada pero avanza con eficacia. Se abandonan las formas antiguas, encalladas en su propia contradicción y en el regusto de la negación, y está llegando lo nuevo. Cierto, apenas se lo oye todavía en el gran  diálogo de las ideas reinantes. Crece en silencio. Nuestro quehacer, -el quehacer de los ministros de la Iglesia y de los teólogos-, es mantenerle abiertas las puertas, es prepararle el lugar.
El retorno del Espíritu 

Como hemos visto en los párrafos anteriores ni el más forofo y optimista partidario de los grandes “Movimientos”, se atrevería a decir lo que dice el Cardenal Ratzinger. Afirma nada menos que la implantación del Concilio y, por lo tanto, la reforma y reevangelización de la Iglesia vienen a través de ellos. Estas son palabras impresionantes. Si hubieran sido insinuadas por un Cardenal más o menos importante ya serían válidas, pero al ser dichas por uno que más tarde ha sido elegido Papa, se trasforman en proféticas. Pero lo dicho hasta aquí no es todo.

En el mismo libro, el capítulo 10 habla de los Novísimos, es decir de la muerte, del juicio, del infierno y del cielo. En él se saca a colación el tema del Demonio. En esa perspectiva y refiriéndose ya sólo a la Renovación carismática,  Vittorio le recuerda que actualmente se está produciendo un redescubrimiento del Espíritu Santo, que quizás estaba demasiado olvidado en la teología occidental. Y se trata de un redescubrimiento no sólo teórico, sino que arrastra cada vez a mayor número de gente mediante los movimientos denominados «Renovación carismática» o «en el Espíritu». 

-Ciertamente es así —confirma Ratzinger—. El período posconciliar no parece haber correspondido mucho a las esperanzas de Juan XXIII, quien se prometía un "nuevo Pentecostés". Sin embargo, su oración no ha sido desoída: en medio del corazón de un mundo desertizado por el escepticismo racionalista ha surgido una nueva experiencia del Espíritu Santo que ha alcanzado las proporciones de un movimiento de renovación a escala mundial. Lo que nos narra el Nuevo Testamento sobre los carismas que se manifestaron como signos visibles de la venida del Espíritu Santo, no es mera historia antigua, concluida ya para siempre; esta historia se repite hoy bullente de actualidad.

Y no es por casualidad -añade subrayando y reforzando su visión del Espíritu Santo como antítesis de lo demoníaco- que, mientras una teología reduccionista trata al demonio y al mundo de los espíritus malos como si fueran meras etiquetas, por el contrario en el ámbito de la Renovación ha surgido una nueva y concreta toma de conciencia sobre las potencias del Mal, aunque, claro está,  unida a la serena certeza sobre el poder de Cristo al que todo ha sido sometido.   
Por su propia misión institucional, el cardenal -en este punto, al igual que en otros- se detiene  a examinar las otras posibles caras de la medalla. En lo que respecta al movimiento carismático advierte: 

-Ante todo hay que salvar el equilibrio, evitar un énfasis exclusivo en el Espíritu, que, como nos dice el mismo Jesús, no "habla por sí mismo", sino que vive y actúa dentro de la vida trinitaria». Tal énfasis podría llevar a establecer una oposición entre la Iglesia organizada sobre la jerarquía (fundada a su vez sobre Cristo) y una Iglesia "carismática", basada solamente en la "libertad del Espíritu", una Iglesia que se considerara a sí misma como un "acontecer" continuamente renovado.                                        

-Salvar el equilibrio –continúa- significa mantener la justa proporción entre institución y carisma, entre la fe común de la Iglesia y la experiencia personal. Una fe dogmática sin experiencia personal sería algo vacío; una mera experiencia que no estuviera vinculada a la fe de la Iglesia sería algo ciego. En fin, no es el "nosotros" del grupo el que vale, sino el gran "nosotros" de la gran Iglesia universal; la cual, y sólo ella, puede darnos el cuadro adecuado para "no despreciar al Espíritu y retener todo lo que es bueno", según la exhortación del Apóstol.

-Más aún -completando el panorama de los "peligros"-, hay que guardarse de un ecumenismo demasiado fácil -y es algo que se da claramente en América-, ya que de ese modo algunos grupos carismáticos católicos pueden perder de vista su propia identidad y unirse de una manera acrítica a formas de pentecostalismo de origen protestante, y esto en nombre del "Espíritu" visto como opuesto a la institución. Los grupos católicos de Renovación en el Espíritu deben, por lo tanto, ahora más que nunca, “sentire cum Ecclesia”, actuar siempre y en todo caso en comunión con el obispo, incluso para evitar los daños que se producen cada vez que la Escritura es desarraigada de su contexto comunitario: el fundamentalismo, el esoterismo y el sectarismo.

-Después de haber llamado la atención sobre los peligros, recalca Vittorio, ¿ve el Prefecto de la Sagrada Congregación como algo positivo la salida al proscenio de la Iglesia de este movimiento de Renovación en el Espíritu?

«Ciertamente —afirma—. Se trata de una esperanza, de un buen signo de los tiempos, de un don de Dios a nuestra época. Es el redescubrimiento del gozo y de la riqueza de la oración en contraposición a las teorías y prácticas cada vez más entumecidas y resecadas por el racionalismo secularizado. Yo mismo he podido constatar personalmente su eficacia: en Munich surgieron algunas vocaciones al sacerdocio procedentes de este movimiento. Como ya he dicho, al igual que toda realidad humana, también esta queda expuesta a equívocos, a malentendidos, a exageraciones. Pero el verdadero peligro estaría en ver solamente los peligros y no el don que nos es ofrecido por el Espíritu. Así, pues, la necesaria cautela no cambia el juicio fundamentalmente positivo”.

